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			Carta credencial del embajador del Reich ante Colombia a nombre de Wolfgang Dittler, Berlín, 14 de mayo de 1936, y firma de Adolf Hitler en el mismo documento. Archivo de la Cancillería. Bogotá.
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			La vida del Hombre es una larga marcha a través de la oscuridad, rodeado de enemigos invisibles, atormentado por el pesar y el cansancio, hacia una meta que pocos abrigan la esperanza de alcanzar y donde nadie puede entretenerse mucho tiempo. Uno a uno, a lo largo del camino, nuestros camaradas desaparecen de nuestra vista, urgidos por las órdenes silenciosas de la omnipotente Muerte. Breve es el tiempo que tenemos para ayudarlos, para decidir su felicidad o su desgracia. Sirva el nuestro para derramar la luz del sol en su camino, para iluminar sus penas con el bálsamo de la simpatía, para ofrecerles la pura alegría de un afecto incansable, para infundirles fe en las horas de desesperación.

				Bertrand Russell,

								Credo del hombre libre

		

	
		
			Nota a esta edición

			Cuando se publicó la primera edición de este libro en 1986, fue portada de la revista Semana. Mauricio Vargas, periodista de ese semanario, me contó entonces que siendo él barranquillero y muy apegado a su ciudad, nunca supo que los alemanes residentes en Barranquilla, con ostentación de sus esvásticas, celebraban reuniones en el Club Alemán y en la sede del partido nazi, en medio de las banderas del nazismo, como lo muestran algunas de las fotografías de este libro. Esa fue una de las sorpresas que reveló Colombia nazi, una obra que los lectores han seguido preguntando y leyendo a lo largo de los últimos 39 años. Son varias las ediciones y las reimpresiones que se han realizado, por parte de Planeta, Hombre Nuevo y ahora de Sílaba Editores. No es usual que un libro siga estando en librerías durante cuatro decenios, salvo las producciones de los clásicos de la literatura. 

			La Segunda Guerra Mundial terminó hace 80 años, en 1945, pero no han cesado de publicarse libros y de filmarse películas al respecto. Las monstruosidades cometidas por la Alemania nazi son tantas que el interés del público mundial no decae con el paso del tiempo. El exterminio de seis millones de judíos en las cámaras de gas, organizado en la patria de Beethoven, Bach y Goethe, por fortuna, no ha caído en el olvido. Liliana Segre fue una niña italiana deportada a Auschwitz con otros 775 menores de 14 años de su país. Solo 25 sobrevivieron. “Lo que no se puede imaginar, al menos se debe entender”, dice ella tras una vida de hablarles a sus estudiantes sobre las atrocidades del nazismo. “Recuerdo a personas ancianas con las piernas anquilosadas después de una semana viajando en un vagón de ganado, obligados a bajar del tren entre gritos, silbidos, golpes y ladridos. En esos momentos uno sale de su cabeza, de sí mismo, de sus piernas, de su corazón y se dice: ¿Soy realmente yo? ¿Yo? ¿Yo? ¿Yo? ¿Yo? Estaban todos allí en el andén, divididos en filas. Separados los hombres de las mujeres. Unidos por la culpa de haber nacido”. 

			Al terminar la guerra, escribió Marcel Reich-Ranicki, un judío polaco que fue el principal crítico literario de la Alemania moderna: “No sentíamos alegría, sino tristeza, no sentíamos dicha, sino furia y cólera”.  

			Alberto Donadío
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			ACSJ:	  Archivo de la Corte Suprema de Justicia

			AMDN:	  Archivo del Ministerio de Defensa Nacional
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			1. El espía que no vino del frío

			En 1920, cuando tenía tres años de edad, Heriberto Schwartau              Eskildsen hizo su primer viaje a Alemania. Sus padres, que entonces residían en Barranquilla, lo enviaron al cuidado de su abuela. El niño permaneció en Alemania durante cinco años y de regreso a Colombia un tutor se encargó de su educación en Manizales, nuevo lugar de residencia de la familia. Al cumplir los once años viajó de nuevo a Alemania con el fin de ingresar al colegio. Las ideas de Adolfo Hitler ganaban terreno mientras el estudiante barranquillero cursaba los estudios secundarios y Heriberto Schwartau terminó siendo un nazi convencido1.

			De vuelta en Colombia una vez más, administró la finca cafetera de su padre en el norte del departamento del Valle del Cauca, aunque por corto tiempo, dado que en 1937 viajó a Alemania con el fin de estudiar agricultura. No residió por mucho tiempo en la patria de sus padres, pues al año siguiente estaba de regreso en Colombia y retomó la administración de la finca. En 1938, al cumplir los 21 años de edad, obtuvo la cédula de ciudadanía y el pasaporte colombianos.

			Sus inclinaciones nazis provocaron serias discrepancias con su padre, al punto de que el joven decidió romper con su familia. En 1940 vendió todo lo que tenía, convirtió el producido en seis mil quinientos dólares norteamericanos y el 22 de enero de 1941 partió hacia Alemania vía Japón y Rusia. Con el inicio de las hostilidades, esa era la ruta más segura, si no la única, para viajar a Alemania. Portaba el pasaporte colombiano número 433, expedido en Manizales. El 10 de marzo entró a la Unión Soviética con una visa que le fue concedida en Tokio sobre un pasaporte también expedido en Manizales, pero no por las autoridades colombianas sino por el cónsul alemán. Schwartau despachó a Hamburgo por correo su pasaporte colombiano y probablemente atravesó la URSS en el ferrocarril transiberiano. Catorce días más tarde salió de territorio soviético y en Hamburgo visitó a su madre Mary, que estaba enferma, y realizó algunos viajes dentro de Alemania y a Polonia, nación que Hitler había invadido el primero de septiembre de 1939. En el verano de 1941 estuvo viviendo en Hamburgo con su madre.

			Las autoridades militares le ordenaron enrolarse en el batallón de ingenieros y Schwartau adujo que era ciudadano colombiano para eludir el servicio militar, pero sus razones no fueron escuchadas. Una vez en el ejército, hizo saber a sus superiores que hablaba español, alemán e inglés, por lo cual fue trasladado a Berlín. En ese momento, a los 24 años, comenzó su carrera como el principal espía nazi en Colombia durante la segunda Guerra Mundial.

			En Berlín se le prometió un estipendio mensual a favor de su madre si aceptaba convertirse en espía. Schwartau se inscribió en un curso de espionaje para aprender el código Morse, el uso de claves secretas y el empleo de la tinta invisible. El 1.° de septiembre de 1941 su hermana Ilse escribía desde Hamburgo a su padre Juan, radicado en Colombia, que Heriberto se iría de viaje en una semana. “No sabemos, por supuesto, a dónde va ni por cuánto tiempo, pero de otra parte es lógico que también él deba marcharse”, señalaba Ilse. El 12 de septiembre Mary Eskildsen escribía a su marido: “Herbert (Heriberto) partió de Hamburgo y debo pedirte que no seas agresivo con él en tus cartas, ahora que el muchacho está haciendo todo lo que puede por la Patria”.

			Existe constancia de que, un día después de la carta de Mary, Heriberto se presentó a la legación colombiana en Madrid para revalidar su pasaporte número 433. Estaba en Madrid por órdenes superiores, en espera de viajar a América del Sur, pero como no le alcanzó el dinero, se dirigió a la embajada alemana.

			Esta no tenía conocimiento de la importancia que Schwartau asignaba a su misión, por lo que se le ordenó regresar a Alemania. En diciembre estuvo de nuevo en Madrid, donde la embajada, informada del motivo de su presencia, le entregó seis mil dólares.

			Hasta bien entrada la guerra, LATI (Linee Aeree Tras-continentali Italiane) prestó el único servicio aéreo comercial entre Europa y el hemisferio occidental. Fue un vuelo de LATI el que Schwartau abordó en Sevilla, España, con destino a Recife, Brasil, donde desembarcó el 19 de diciembre de 1941. Su llegada fue informada a Alemania ese mismo día en una transmisión clandestina. El mensaje indicaba que “Enrique” había llegado al Brasil. Heriberto se había convertido en “Enrique”, alias que seguiría utilizando en todas sus actividades de espionaje.

			En barco, el espía alemán viajó a Río de Janeiro. Se estaban adelantando por esa fecha en la entonces capital del Brasil los preparativos para la reunión de consulta de los cancilleres americanos, organizada por los Estados Unidos para convocar la solidaridad continental ante el ataque japonés a Pearl Harbor el 7 de diciembre de 1941, que significó la entrada de los Estados Unidos a la guerra. Schwartau hizo amigos entre algunas personas relacionadas con la conferencia, que se reunió en la segunda mitad de enero de 1942.

			En febrero, la embajada colombiana en Río le expidió un nuevo pasaporte, hecho que quedó registrado en los libros de la misión, así como en una transmisión clandestina a Alemania. Según el mensaje, “Enrique” contaba con un nuevo pasaporte y es probable que lo hubiera solicitado debido a que el anterior contenía pruebas de su viaje al Japón. El espía barranquillero viajó a Buenos Aires con el supuesto propósito de gestionar la representación de firmas comerciales en otros países del continente. En Buenos Aires, el consulado venezolano le otorgó una visa de tránsito y por la misma fecha un mensaje clandestino indicó que “Enrique” había adquirido la visa venezolana.

			Desde la capital argentina, “Enrique” envió una comunicación en tinta invisible para establecer contacto con otros representantes de la red de espías alemanes en América Latina. La escritura invisible es un antiguo sistema. Los nazis tenían tres métodos de fabricación de la tinta, pero el más común consistía en disolver en alcohol una tableta analgésica llamada Pyramidon2.

			El 23 de febrero “Enrique” viajó a Santiago en un vuelo de Panagra. Allí entró en contacto con un miembro de “Cóndor”, el grupo de espías alemanes que operaba en Chile bajo la supervisión de “Bach” (Ludwig von Bohlen), agregado aéreo de la embajada alemana, y del gerente de una compañía naviera germana en Valparaíso. El grupo mantenía un transmisor de radio identificado con la sigla PYL, que servía para transmitir a Alemania la información recogida por los espías alemanes que actuaban en los países andinos3.
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			Carta en clave recibida por el espía Heriberto Schwartau Eskildsen de Salzmann y Cía., una firma de Buenos Aires que se encargaba de pagar los sueldos de los espías alemanes en América del Sur.
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			Sobre en que fue enviada la carta anteriormente referenciada.
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			Con este permiso, Heriberto Schwartau viajó en mayo de 1942 a Caracas donde permaneció hasta octubre del mismo año.
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			Heriberto Schwartau Eskildsen, nacido en 1917, fue inscrito por sus padres ante el consulado en Barranquilla.
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			Cédula de ciudadanía de Heriberto Schwartau Eskildsen, el principal espía alemán que operó en Colombia durante la segunda Guerra Mundial.

			Después de un breve viaje a Buenos Aires a comienzos de marzo de 1942, Schwartau regresó a Santiago, solicitó una visa de tránsito en el consulado ecuatoriano y el día 20 se embarcó en Valparaíso en la nave Maipo. Días antes del viaje, PYL captó un mensaje de su madre desde Alemania, dirigido obviamente a “Enrique”, en el que decía que estaba contenta de haber recibido noticias suyas y que todos estaban bien. Al desembarcar en Guayaquil, Ecuador, el ٤ de abril, manifestó a la inmigración que durante los cinco años precedentes había estado en Colombia, Brasil, Argentina y Chile, pero omitió referirse a su permanencia en Alemania. El 10 de abril entró a Colombia por Ipiales y al llegar a Cali se alojó durante unos días en el Hotel Majestic. La inteligencia naval alemana lo había destinado a Cali para que informara sobre asuntos militares, sobre la producción de materiales estratégicos utilizados por los aliados en la guerra y sobre los buques que zarpaban de Buenaventura. Para los submarinos alemanes que iniciaron sus ataques en el Caribe durante el primer semestre de 1942, las noticias sobre zarpe de buques eran esenciales porque les servían para localizar sus blancos. Schwartau remitía los mensajes en tinta invisible a sus colegas en Chile. En una de sus comunicaciones afirmó que las guarniciones de Barranquilla y Cartagena habían sido relevadas por tropas “yanquis” pertenecientes al cuerpo antiaéreo y que se estaban realizando mejoras en la carretera entre ambas ciudades con fines estratégicos.

			A finales de mayo tramitó en San Cristóbal, Venezuela, un permiso para dirigirse a Caracas, donde residió en la calle Los Jabillos 33. Desde Caracas envió al administrador de correos nacionales en Barranquilla un cheque por cinco pesos, girado contra su cuenta en el Banco de Bogotá de Barranquilla, solicitándole que le fuera remitida la correspondencia dirigida a su apartado nacional 599. Aparentemente, la presencia de Schwartau en Caracas era imprevista y seguramente las cartas de otros espías nazis le estaban llegando a su dirección en Barranquilla. En Venezuela aparentaba ser representante de Salzmann y Cía., empresa fabricante de medias con sede en Buenos Aires, la cual se encargaba de pagar los sueldos a los espías nazis en América del Sur. Schwartau envió una carta a un tal Luis A. Vergara, casilla 628, Valparaíso, Chile, escrita con tinta invisible y del siguiente tenor: “Inmigración aprobó depósito contra pago. Hoy estoy citado a una entrevista. El propósito todavía no se conoce. Aún sin dirección. Final”. Firmaba la misiva Enrique Fanalba, pero la letra era de Heriberto Schwartau.

			Todo indica que el espía permaneció en Venezuela varios meses, pues su retorno a Colombia se produjo sólo a comienzos de octubre de 1942. Entró por Cúcuta, pero esta vez venía acompañado. Había contraído matrimonio en San Antonio del Táchira con Nicolasa Abreu y Jiménez de Pruna, una viuda cubana llegada a Venezuela un año antes. De acuerdo con los agentes de la inteligencia militar norteamericana adscritos a la oficina del agregado militar en Bogotá, Nicolasa Abreu era una “mujer superficial de escasa virtud”, atractiva y muy inteligente, vendedora de cosméticos y madre de un niño de diez años habido en su anterior matrimonio.

			A la policía colombiana habían llegado informes sobre la muerte de Schwartau en el frente ruso pero, una vez comprobada su presencia en Colombia, se interpretó que los informes probablemente fueron propalados por Alemania y por el mismo agente con el fin de facilitar su labor de espionaje. La policía colombiana y el contraespionaje norteamericano empezaron a seguir de cerca los pasos de Schwartau y de su esposa desde cuando viajaron de Cúcuta a Barranquilla. Como las instrucciones de Alemania indicaban que “Enrique” no debía ser visto en compañía de otros alemanes para no despertar sospechas, Schwartau y Nicolasa Abreu recurrían a un truco sencillo. Entraban a la función nocturna de un teatro en Barranquilla y luego de iniciada la proyección él abandonaba solo la sala por una de las puertas laterales para ponerse en contacto con alemanes, italianos y colombianos. Otras reuniones se hacían en lugares distintos. En una ocasión, mientras tomaba un baño en las playas de Puerto Colombia, caminó hacia Puerto Salgar hasta encontrarse con dos extranjeros no identificados con los cuales conversó por espacio de una hora. La policía también fue hasta la hacienda Calamar en el municipio de Ulloa, al norte del Valle, donde Juan Schwartau tenía una finca cafetera, y en el sótano de la casa encontró componentes de aparatos de radio de marcas alemanas y norteamericanas para la fabricación de transmisores y receptores que permitían la comunicación por onda corta y onda ultracorta con cualquier parte del mundo. También se hallaron libros sobre transmisores.

			No duraron mucho tiempo las actividades de espionaje de Heriberto Schwartau en Barranquilla. Arthur Bliss Lane, embajador de los Estados Unidos en Colombia, remitió al Ministro de Relaciones Exteriores una relación de las pruebas recogidas por los servicios de inteligencia norteamericanos sobre “Enrique”, incluyendo las transmisiones clandestinas interceptadas y el recuento de los pasaportes y visas que obtuvo. Esta información fue transmitida a la Policía Nacional, que el 20 de noviembre de 1942 detuvo a Schwartau y a su esposa en Bocas del Rosario, una inspección de policía situada 60 kilómetros al norte de Puerto Wilches, Santander. Se habían embarcado en Barranquilla tres días antes para viajar por el río Magdalena hasta el interior del país.

			La Policía los trasladó a Bogotá, puso en libertad a Nicolasa Abreu y comenzó a interrogar a Schwartau. Este afirmó que no había estado en Alemania después de 1937, con el fin de desvirtuar las acusaciones. Solamente reconoció que en 1941 estuvo en España y dijo desconocer las cartas enviadas por su madre y su hermana a su padre residente en Colombia, cartas que señalaban que él se encontraba en 1941 en Alemania. Pero su defensa principal giró alrededor de la nacionalidad. Si era considerado ciudadano colombiano, su situación sería menos gravosa que si era tratado como alemán, pues en este último caso podría ser juzgado como espía y expulsado del país. Gilberto Alzate Avendaño, político y parlamentario conservador de Caldas, se hizo cargo de su defensa por unos honorarios iniciales de 2000 pesos (1140 dólares), pagados por Nicolasa Abreu y Juan Schwartau, y desde un principio fundó su estrategia jurídica en que su cliente era colombiano.

			La estrategia, sin embargo, no dio frutos, porque el 10 de abril de 1943 José María Barrios Trujillo, director general de la Policía, dictaminó que Schwartau era alemán y no colombiano y ordenó su expulsión del territorio nacional en el término de diez días. La Constitución considera colombianos a los nacidos en Colombia que siendo hijos de extranjeros se hallen domiciliados en el país y el detenido cumplía los dos primeros requisitos pero no el tercero, porque no estaba domiciliado en Colombia, razonaba la resolución dictada por Barrios Trujillo. Su domicilio era Caracas, había viajado con pasaporte alemán, perteneció al ejército alemán, no estudió en planteles colombianos, su propio padre lo definió como “fanático partidario del régimen alemán”, y al nacer fue inscrito en el consulado alemán en Barranquilla. Schwartau conoció la orden de expulsión en la VIII División de Policía, donde estaba recluido desde que fue apresado, y sus esperanzas quedaron cifradas en un recurso en apariencia perjudicial que su abogado había puesto en marcha dos semanas atrás. Alfonso Cifuentes y Gutiérrez, abogado que asistía a Alzate Avendaño en el caso, presentó una demanda ante la Corte Suprema de Justicia para que se declarara que Schwartau había perdido la calidad de ciudadano colombiano por abandono de su domicilio en Colombia. A primera vista esa era exactamente la misma posición de la Policía y no se entendería que la compartieran los apoderados del detenido. La verdadera intención se puso de presente cuando Alzate Avendaño, una vez dictada la orden de expulsión, pidió a la Corte Suprema que certificara que la nacionalidad colombiana de Schwartau era objeto de discusión en un proceso judicial. Si esa nacionalidad estaba demandada, la deducción obvia indicaba que el barranquillero sí era colombiano, pues sería imposible pedir a la Corte Suprema que declarara que una persona ha perdido una nacionalidad que nunca tuvo. La Procuraduría General de la Nación, que estaba de parte de la Policía, afirmó que se trataba de una demanda simulada, pero el abogado Cifuentes y Gutiérrez la calificó simplemente de demanda negativa4.

			Alzate Avendaño enfiló baterías contra la Policía en otro estrado. Pidió al juez 4.o superior de Bogotá que solicitara al director general de la Policía el informativo levantado contra su cliente por espionaje y que el juzgado le siguiera juicio, por ser un delito de su competencia. El juez Rito Quintero Díaz concluyó que “por aptitud intrínseca el señor Schwartau no puede ser sino alemán nazista” y se declaró partidario del fallo emitido por la Policía respecto al cual dijo carecer de atribuciones para revisarlo5.

			De acuerdo con Alzate Avendaño, ante la orden de expulsión, su defendido intentó salir de Colombia, pero en los consulados de Ecuador y Perú le negaron la visa debido a los informes hostiles que distribuyó la Policía. Diez días después de firmada la resolución de expulsión, Schwartau fue detenido de nuevo y el 29 de abril de 1943 el juez segundo de policía de Bogotá, Estanislao Ferro, lo condenó a dos años de colonia penal por violar la orden de expulsión6. Alzate Avendaño no se dio por vencido. Tocó a las puertas del juzgado cuarto superior de Bogotá y logró que el fiscal pidiera a la Policía que le fuera remitido el expediente y que pusiera al reo a su disposición. Barrios Trujillo se negó, explicando que se trataba de diligencias reservadas que no tenían por objeto establecer responsabilidades ni imponer penas sino expulsar a Schwartau por la vía administrativa7. Alzate Avendaño denunció entonces al director de la Policía ante la Corte Suprema de Justicia por prevaricato, abuso de autoridad y detención arbitraria8, pero no logró variar una suerte que ya estaba echada. Los Estados Unidos pensaron inicialmente que Schwartau sería deportado a la isla de Trinidad, donde las autoridades británicas y norteamericanas podrían detenerlo. Sin embargo, a comienzos de junio de 1943, el Procurador General de la Nación, Rafael Escallón, informó a la embajada norteamericana que el Presidente Alfonso López Pumarejo, el Ministro de Gobierno Darío Echandía y el director de la Policía habían determinado que el espía sería entregado a los Estados Unidos. Barrios Trujillo manifestó que el gobierno deseaba que la entrega se hiciera rápida y calladamente. Se planeó que el 6 de junio el detenido fuera sacado del Panóptico (más tarde sede del Museo Nacional) y llevado en avión a Medellín para hacer conexión el mismo día con un vuelo de Umca (Urabá-Medellín Central Airways, Inc.) con destino a Balboa. Antes de salir de la cárcel, los policías purgaron a Heriberto Schwartau, lo desnudaron, lo bañaron con manguera y luego le pusieron un overol9. En la base de Madrid, Cundinamarca, Schwartau gritó que no permitiría que lo entregaran a los yanquis, opuso resistencia en el momento de abordar el avión militar y fue necesario esposarlo.

			Como el avión salió a las 3:20 p. m., no fue posible hacer la conexión con el vuelo de Umca, y el día 7 un avión militar norteamericano estacionado en Bogotá voló a Medellín para recoger al barranquillero y llevarlo a Balboa, Zona del Canal, en compañía de dos detectives colombianos, el agregado jurídico de la embajada norteamericana y el asistente del cónsul de los Estados Unidos en Medellín. Ese mismo 7 de junio el diario El Liberal informaba, equivocadamente, que el expulsado había sido transportado a la colonia penal de Araracuara.

			En los Estados Unidos, Schwartau fue interrogado por el FBI. Sus inclinaciones nazis no disminuyeron, pero sí suministró informes que hicieron posible la identificación de otros agentes alemanes en América del Sur. Cuando se enteró de que la Comisión Federal de Comunicaciones de los Estados Unidos había interceptado los mensajes de y para “Enrique” transmitidos por estaciones clandestinas, dijo de algunos de sus colaboradores: “Esos tontos debían haber usado una clave que no se pudiera descifrar”10. Nicolasa Abreu logró unírsele poco después de su partida de Bogotá y en noviembre de 1945, más de seis meses después de la terminación de la guerra, ambos estaban todavía en un campo de detención para extranjeros en Crystal City, Texas, donde también estuvieron recluidas otras personas provenientes de América del Sur, especialmente alemanes, japoneses y unos cuantos italianos. Por esa época, Schwartau y su esposa se dedicaban a escribir a Carlos Sanz de Santamaría, embajador colombiano en Washington, al Ministerio de Relaciones Exteriores y a la Corte Suprema de Justicia para que los ayudaran a regresar a Colombia11. Paradójicamente, Schwartau ganó la demanda ante la Corte, pero sólo en 1946, cuando la sentencia apenas tenía valor simbólico. La Corte señaló que no bastaba el cambio de domicilio para perder la nacionalidad colombiana, sino que era necesario que el ciudadano se nacionalizara en otro país para dejar de ser colombiano12. En cambio, el Consejo de Estado, al resolver, también en 1946, la demanda de Alzate Avendaño contra la resolución de la Policía que ordenó la expulsión, acogió la tesis contraria y sentenció que quien no tuviera domicilio en Colombia perdía la nacionalidad colombiana13.

			El rastro de Schwartau reaparece en Medellín en 1961, cuando la Registraduría Nacional del Estado Civil le expide la cédula de ciudadanía laminada. En Medellín se dedicó durante varios años a negocios de importación de maquinaria. Internacional Comercial Colombiana Limitada, “Incocol”, la firma que gerenciaba, entró en concordato en 1980 y fue posteriormente embargada por la Administración de Impuestos Nacionales por deudas fiscales14.

			Cuando uno de los autores se puso en contacto con él en Medellín, Schwartau manifestó que se trataba de hechos ocurridos mucho tiempo atrás y que no era necesario revivirlos.

			

			
				
					1.	A menos que se indique otra cosa, este capítulo está basado en las siguientes fuentes: FBI, German Espionage in Latin America, junio de 1946, 188-189, box 484, NM-3 E82, RG 319, FRC; Informe del agregado militar, preparado por Edwin McKee, División de Inteligencia Militar, junio 22 de 1943, SI-334; Informe del agregado militar, preparado por Harold K. Milks, abril 13 de 1943, SI-283, RG 165, FRC; resolución del director de la Policía Nacional, abril 10 de 1943, folios 38-44, expediente 103, S-6 No. 107, ACSJ. Existen pequeñas discrepancias entre las fuentes citadas en cuanto a ciertas fechas y detalles. Por ejemplo, el informe de abril 13 de 1943 indica que Schwartau viajó a Alemania cuando tenía cuatro años, en tanto que el del FBI menciona que sólo tenía tres. En estos casos de duda se ha seguido el informe del FBI, pues fue preparado después de la guerra y ello hace suponer mayor precisión.

				

				
					2.	Stanley E. Hilton, Hitler’s Secret War in South America 1939-1945 (Ballantine Books, 1982), 17.

				

				
					3.	Ibid., 47.

				

				
					4.	Expediente 103, S-6 No. 107, folio 58, ACSJ.

				

				
					5.	Ibid., folios 36-37.

				

				
					6.	Ibid., folios 94, 102 y 103.

				

				
					7.	Ibid., folio 110.

				

				
					8.	Ibid., folios 85-92.

				

				
					9.	Entrevista con Felipe González Toledo, julio 23 de 1985. González era redactor judicial en El Liberal y conoció estos detalles de sus fuentes policiales.

				

				
					10.	FBI, German Espionage in Latin America, 189.

				

				
					11.	Schwartau a Sanz de Santamaría, noviembre 13 de 1945; Schwartau a Presidente de la Corte Suprema de Justicia, agosto 28 de 1945; Vargas Nariño a MRE, junio 7 de 1945, No. 270, AMRE.

				

				
					12.	Expediente 103, S-6 No. 107, folios 169-72, ACSJ.

				

				
					13.	Ibid., folios 173-182.
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			2. Vogel, Nikolaus, Rullhusen y compañía

			El barón Karl von Schleebrügge vivió en Ciudad de México hasta 1938 como representante de una firma sueca fabricante de tanques. Se ausentó del país por un tiempo y cuando regresó en 1939 –el año en que Hitler anexionó a Polonia desencadenando la Segunda Guerra Mundial– lo hizo como jefe del espionaje alemán. Era coronel del ejército de Hitler, usaba monóculo y polainas, y sus gestos marciales llamaban la atención. Franz von Papen, embajador alemán en Viena durante la anexión de Austria, era primo suyo. Con la ayuda de un hermano que residía en México, Von Schleebrügge consiguió que el gobierno mexicano le expidiera un documento en el que constaba que había sido comisionado oficialmente para realizar experimentos con aparatos de radio inalámbricos. En 1940 se le unió Georg Nikolaus, mayor del ejército y veterano de la Primera Guerra Mundial, y con él creó una red de informantes y observadores, organizó el contrabando de petróleo mexicano hacia Alemania, rompiendo el bloqueo económico británico, y estableció transmisores clandestinos en todo el país. En poco tiempo, Nikolaus llegó a ser la mano derecha de Von Schleebrügge. En una ocasión en que ambos fueron detenidos en la península de Yucatán mientras realizaban mediciones marítimas, el documento oficial que portaba el barón les permitió quedar en libertad. El buen éxito de sus actividades sólo se vio afectado por la falta de fondos para pagar a los agentes y para el sostenimiento de los dos jefes espías. Nikolaus entró a México con diez mil dólares en un saquillo de cuero colgado del cuello, pero unos meses más tarde, agotado el dinero, se requerían nuevas sumas15.

			La embajada italiana en Washington tenía en octubre de 1940 casi cuatro millones de dólares en varias cuentas bancarias. Berlín pidió a Roma autorización para disponer de esos fondos en América del Sur. Un millón cuatro cientos mil dólares debían destinarse a los agentes con sede en Ciudad de México. Con ese fin, el secretario de la embajada italiana viajó a la frontera mexicana llevando el dinero en efectivo. Entró a México y tomó el tren, pero no pudo entregar los fondos, porque el FBI en los Estados Unidos, atento a los retiros tan cuantiosos de las cuentas de la embajada, había alertado a las autoridades mexicanas, que detuvieron al funcionario, desestimaron su investidura diplomática y decomisaron el dinero16.

			Georg Nikolaus trabajó diez años en Colombia con el Banco Alemán Antioqueño, que durante la guerra se transformó en el Banco Comercial Antioqueño. Estando de vacaciones en Berlín en 1938, recibió una carta de su banco donde le comunicaban que sus servicios ya no eran requeridos. En enero de 1939, a instancias de un antiguo camarada del ejército, se presentó a las fuerzas armadas y fue asignado a la división económica del servicio de inteligencia con sede en Hanover. Allí estuvo a cargo de actividades de inteligencia en Francia, Holanda e Inglaterra. Cuando a finales del año se le ordenó trasladarse a México, tomó un curso de sabotaje en el instituto técnico de Plötzensee, cerca de Berlín, y recibió enseñanza en transmisiones radiales cifradas. Partió hacia América del Sur vía Moscú y Japón, desembarcó en Balboa y se dirigió a Colombia. Se reunió en Bogotá con su amigo Max Vogel, quien a partir de ese encuentro comenzó a prestar servicios a la red de inteligencia alemana en el continente17.

			Max Vogel y Georg Nikolaus se conocieron en Bucaramanga en 1936. Como ambos eran alemanes y estaban solteros, se hicieron buenos amigos. Nikolaus era gerente del Banco Alemán Antioqueño en Bucaramanga y Vogel manejaba en esa ciudad y en la vecina población de Rionegro los negocios de la casa Breuer-Moller & Cía. Sucesores, una firma que también operaba en Cúcuta y en Maracaibo, Venezuela, y que se dedicaba a la exportación de café y a la importación de todo tipo de mercancías que vendía en sus propios almacenes y distribuía en el interior del país. Los dos amigos volvieron a encontrarse de nuevo en la Semana Santa de 1940, cuando Nikolaus llegó de Panamá y le comunicó a Vogel los detalles de la misión que debía cumplir en México. Vogel aceptó convertirse en remitente de la correspondencia que Nikolaus enviaría a Alemania a través de varios intermediarios en América del Sur18. Por esa razón, cuando la policía colombiana allanó el 12 de diciembre de 1942 la oficina de Vogel en la calle 12 No. 1043 de Bogotá, encontró un buen número de comunicaciones con Nikolaus.

			Vogel fue detenido el 9 de febrero de 1943 y sometido a cinco interrogatorios por Luis A. Hernández Ruiz, director del departamento de investigación e identificación de la Policía Nacional. Negó toda vinculación con el espionaje nazi y dio larguísimas explicaciones tendientes a demostrar que los peculiares métodos que empleaba para recibir y despachar correspondencia eran simples precauciones motivadas por la guerra. Vogel, que era miembro de la Bolsa de Bogotá y representante de una firma ferretera alemana, se inventó el nombre Manuel Villar F. para recibir en sus apartados nacional y aéreo cartas de sus padres y de la compañía que representaba. Eludía así la censura, que fácilmente habría detectado correspondencia dirigida a un destinatario con nombre alemán. Otra precaución consistió en no enviar las cartas directamente de Alemania a Colombia, pues en ese caso habrían pasado por la censura británica que operaba en Jamaica y en Trinidad, sino a direcciones en Brasil, de donde eran remitidas a Perú, luego a Ecuador y finalmente a Colombia. Adicionalmente, las cartas que Vogel ponía al correo en Bogotá eran enviadas por triplicado a través de rutas distintas19.

			No era cierto, sin embargo, que esas precauciones se aplicaran únicamente a la correspondencia personal y comercial de Vogel, que en el momento de la detención tenía 18 años de vivir en Colombia y 38 de edad. La policía descubrió que Vogel recibía cartas de Nikolaus desde México, las abría, les agregaba palabras como “Pensamiento” o “Besos, Gertrude”, cambiaba el sobre y luego las redespachaba a nombres ficticios como Álvaro Reis, apartado postal 690 o J. Leonard, apartado 184, ambas direcciones en Río de Janeiro20. Vogel también suministraba información a Nikolaus sobre las exportaciones de petróleo de Colombia y Venezuela, con base en datos tomados de la Revista del Banco de la República y otras publicaciones; sobre la inconveniencia de utilizar para misiones secretas a Hans J. Harders, propietario de la Ferretería Industrial de Bogotá y considerado Vertrauensmann (hombre de confianza) por los jefes del espionaje en Alemania, debido a que su esposa era mitad aria y mitad judía; sobre el hotel de Cali donde debería haberse hospedado Von Schleebrügge en octubre de 1940 de paso para Lima, en un viaje que finalmente no se realizó; sobre los nombres, los sueldos y la capacidad técnica de los nuevos pilotos que nombró Avianca al dejar de ser Scadta; sobre la Fuerza Aérea Colombiana; sobre la apertura de una cuenta en dólares en Nueva York a nombre de un mexicano inexistente para que Nikolaus pudiera manejar fondos no susceptibles de congelación por parte de las autoridades norteamericanas; y sobre la fabricación de material de guerra en Denver, Colorado, con base en artículos aparecidos en la prensa colombiana21. Vogel alegó que Nikolaus sólo le mandó siete pesos colombianos para cubrir los gastos de correo, pero la policía encontró que en una carta a su amigo en México acusó recibo de un giro de al menos mil dólares, suma evidentemente exagerada si se tratara sólo del pago de estampillas, y que en verdad estaba destinada a reconocer los buenos servicios que Vogel prestaba como eslabón entre los agentes nazis que operaban en Norte y Centro América y aquellos que actuaban en América del Sur22.

			Los servicios de Max Vogel se iniciaron durante su encuentro de dos días con Nikolaus en Bogotá en la Semana Santa de 1940 y se prolongaron hasta marzo de 1942, cuando las autoridades mexicanas detuvieron a Nikolaus y lo entregaron al FBI. La detención de Nikolaus comenzó a gestarse desde mediados de 1941, cuando el FBI descubrió a un agente nazi llamado William Sebold, alemán nacionalizado en los Estados Unidos, encargado de un transmisor clandestino de radio que mantenía contacto con la red alemana en México.

			Sebold siguió operando el transmisor como agente doble, lo que permitió al FBI identificar la red nazi en México y llevar a juicio a espías localizados dentro de los Estados Unidos23.

			En marzo de 1943 Max Vogel fue deportado de Colombia. Previo acuerdo con la legación española en Bogotá, encargada de los asuntos alemanes, se dispuso su envío al puerto de La Guaira, Venezuela, donde abordó un barco español. Estaba previsto desde un principio que Vogel sería detenido en Trinidad cuando el barco tocara puerto. Fue luego llevado a los Estados Unidos e internado durante el resto de la guerra. En 1946 su asunto fue examinado por una junta creada para resolver los casos de los extranjeros enemigos que se encontraban en los Estados Unidos. La junta recomendó a la sección de control de extranjeros enemigos (Alien Enemy Control Section) del Departamento de Justicia la deportación de Vogel. Este causó muy mala impresión a la junta por su renuencia a contestar preguntas y por sus falsedades deliberadas; Vogel dijo ignorar que Nikolaus participaba en actividades de espionaje, aunque reconoció que sabía que su amigo mantenía contacto con organismos oficiales en Alemania. Su intento de explicar sus transacciones financieras con Nikolaus se caracterizó por largas pausas y en ocasiones por una ausencia total de respuestas. Del interrogatorio de 102 páginas que le hizo el FBI, la junta dedujo que Vogel no estaba dispuesto a confesar todo lo que sabía. Vogel alegó que las informaciones dadas a Nikolaus fueron suministradas de buena fe y únicamente para el bienestar de Colombia y Alemania, pero la junta no creyó en sus palabras24.

				Una señal muy débil

			Otro espía soltero nazi en Colombia fue Hermann Heinrich Rullhusen. Nacido en Hamburgo en 1912, partió muy joven hacia Nicaragua para dedicarse a los negocios de algodón y de allí pasó a Colombia, donde se aplicó al comercio de pieles. En 1939 fue a Alemania por pocos meses con la esperanza de regresar a Colombia, pero el estallido de las hostilidades lo obligó a permanecer en su tierra natal y la escasez de dinero lo forzó a aceptar la sugerencia de un amigo de ingresar al cuerpo de espías nazis en América Latina. Recibió instrucción en materias como escritura invisible, códigos y comunicaciones radiales. Como Rullhusen mencionara que en Colombia podría ponerse en contacto con un operador de radio de su confianza, se decidió que su misión primordial sería trasmitir toda clase de información de interés para el Reich. Antes de partir le fueron entregados quinientos dólares, un microfilm del tamaño de una estampilla con instrucciones y diagramas para construir un transmisor de radio, y un pasaporte costarricense falsificado a nombre de Enrique Acosta S., pero con su verdadera fotografía y su fecha real de nacimiento. El pasaporte contenía una visa colombiana, también falsificada, réplica de la visa legítima que aparecía en su pasaporte alemán. En marzo de 1940, antes de embarcarse en Génova, Italia, con destino a La Guaira, Venezuela, obtuvo una visa venezolana. Ingresó a Colombia con su pasaporte alemán auténtico, quemó el falso que ya no necesitaba, y en Bogotá hizo contacto con su antiguo compañero de colegio, Karl Heyck, quien aceptó ayudarlo en su misión clandestina25.

			Cuando Rullhusen se dio a la tarea de montar el transmisor de radio,  se enfrentó a mil obstáculos. El operador de confianza que tenía en mente contratar había regresado a Alemania, por lo que tuvo que bandearse solo.

			Un hermano de Johannes Bischoff, su jefe en el servicio de inteligencia, le envió desde Dallas, Estados Unidos, un aparato de radio. Para septiembre de 1940 Rullhusen cablegrafió en código a Bremen que estaba listo para recibir mensajes. Un cable de respuesta le indicó pocos días después que Alemania comenzaría a transmitir. Sin embargo, la señal que el agente escuchaba era muy débil, nunca pudo recibir un mensaje completo y además no lograba descifrar íntegramente el texto en clave. Después de otros intentos infructuosos, Rullhusen se desanimó e hizo saber a sus jefes que abandonaba el transmisor y que utilizaría la escritura secreta para reportar los movimientos de naves marítimas en los puertos colombianos. Fue precisamente una de sus cartas, interceptada por la contrainteligencia aliada, la que proporcionó la primera pista acerca de sus actividades. La condena a veinte años de cárcel impuesta en los Estados Unidos a Waldemar Othmer, un espía nazi estacionado en el estado de New Jersey, fue atribuida por el FBI a los informes de Rullhusen, condiscípulo de Othmer durante un curso de radio en Bremen. En 1942 Rullhusen dejó de ser espía al cesar los pagos de Alemania y en 1944 fue deportado a los Estados Unidos. En su lugar de reclusión en Camp Kennedy, Texas, confesó y colaboró con el FBI suministrando los nombres de otros agentes. Esta actitud preocupó a Rullhusen en 1946, cuando se estudió su deportación de los Estados Unidos a Alemania. El temía que de regreso a su país podría ser acusado por traidor, pero la junta que examinaba los casos de los llamados enemigos extranjeros, si bien simpatizó con Rullhusen y destacó su comportamiento honesto, determinó que las autoridades militares aliadas que detentaban el poder en Alemania estaban en capacidad de proteger a los colaboradores de los Estados Unidos y que además el deportado no correría un riesgo mayor que los muchos alemanes que estaban colaborando con los aliados desde la ocupación26.

				La red de sabotaje

			Oscar Poensgen también era soltero y también perteneció al espionaje alemán en Colombia, pero su misión no fue la usual de enviar informaciones a través de transmisores clandestinos o utilizando tinta invisible. A partir de 1940 aceptó hacer parte de una red nazi dedicada al sabotaje en América Latina. Los saboteadores eran dirigidos por Albert Julius von Appen, alias Apfel, empleado de una compañía marítima en Chile, y entre los cabecillas de la red se contaban Boris Dreher, radicado en Río de Janeiro, y el Dr. Georg Blass, alias Dr. Braun, un ingeniero de 52 años enviado especialmente desde Alemania en 1940. Dreher vivió en Colombia desde 1932 hasta 1934 como empleado de una firma aseguradora alemana, pasó luego a Chile y más tarde se radicó en el Brasil. Un representante comercial suyo en Colombia le notificó a finales de julio de 1940 que se requería su presencia en vista de problemas causados por decretos del gobierno, y Dreher decidió hacerse acompañar en este viaje de negocios por el Dr. Braun con el fin de organizar en Colombia una filial del grupo de sabotaje. Entraron en contacto con Oscar Poensgen, empleado de la agencia marítima Transmares en Cali. Poensgen aceptó realizar labores de sabotaje en Cali y Buenaventura, tomó el juramento acostumbrado, recibió 500 dólares y las fórmulas químicas para preparar explosivos y asumió el alias Cari Wehrt. A su vez, Poensgen reclutó a Bruno Johannsen, nazi convencido, miembro de las SS (Schutzstaffel, unidad militar del partido nazi que actuaba como guardia de Hitler y fuerza especial) y empleado de Transmares. Durante su viaje a Colombia, Dreher y el Dr. Braun matricularon a otros alemanes en el círculo de saboteadores, concretamente a Herald von Krogh, empleado de una firma cafetera en Bogotá; Hans Lahrius, empleado de la Hamburg-American Line en Barranquilla; y al gerente del Banco Alemán Antioqueño en Caracas, Karl Roggeman, con quien se reunieron en Bogotá.

			La sección colombiana, no obstante las instrucciones y el dinero recibidos por sus miembros, nunca llevó a cabo actos de sabotaje. Roggeman debía colocar explosivos en barcos, pero la orden definitiva de hacerlo no le fue dada jamás. Poensgen reconoció, cuando estuvo detenido en los Estados Unidos, que hizo parte de la banda y que de habérsele ordenado realizar actos de sabotaje habría ejecutado fielmente la orden, pero insistió en que en la práctica no colocó una sola bomba y que no entendía las fórmulas químicas y por ende le habría sido imposible alistar explosivos. Explicó que, en su opinión, un alemán leal a su patria no podía dejar de cumplir la misión que le asignaron Dreher y el Dr. Braun. Las autoridades norteamericanas de todas maneras lo consideraron peligroso y lo deportaron a Alemania27.

			

			
				
					15.	FBI, German Espionage in Latin America, 22-23; Ladislas Farago, The Game of the Foxes (David McKay, 1971), 307; Hilton, Hitler’s Secret War, 33.

				

				
					16.	Otros dos correos italianos corrieron con mejor suerte. Se embarcaron en New Orleans con destino a Río de Janeiro, en tanto que dos agentes británicos habían sido estacionados en Recife (entonces llamada Pernambuco) con órdenes de abordar el buque y robarse el dinero antes de llegar a Río. Pero el gobierno brasileño, que había prometido ayudar a incautar la remesa, traicionó a los dos agentes británicos y dispuso que el
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MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES TRADUCCION NUMERO:1581-A
dol ALEMAN
TRAD: 11K/

Vice-Consulado de Espafia
- Barranguilla

Barranquilla, Octubre 4 de 1943,
Es fiel copia de la partidu de nacimiento original de Karl

Adolf Horbert Schwartau Eskildsen, que aparece en el archi-
vo del Consulado Alemén de Barranquilla.

Consulado Alemdn Imperial - Barranquilla -

Expedido en Barranquilla a 5 de Noviembre
de 1919 ( mil novecientos diecinueve ) .-

Por ante el suscrito funcionario compare-
cieron hoy los siguientes sefiores , a quienes conozco , hd
biles para actuar : -

1) Friedrich Bellingrodt, ciudadano pru -
siano, comerciante, domiciliado en Barranquilla,

2) August Albert Johannes Lthr, ciudada -
no prusiano, comerciante, domiciliado en Barranquilla,

quienes declararon:

Es cierto que el 15 de Agosto de 1917 a las 3 de la maflana
ngoid Xarl Adolf Horbert , hijo do Hans Nisolaus SCHTARTAU,
ciudadano de Hamburgo, comerciante, domiciliado en Barran -
quilia,y do su legitina esposa Mary Catherina Bskildsen de
Schwartau, anteriormente ciudadana de Hamburgo . -

El nifio se encuentra vivo.

M. 6. u.
fircado): Friedrich Bellingrodt

firmado): August, ilbert, Johannes Lthr
firmado): Kracker von Schwartzenfeldt,

Ministro Alemdn

(2n_Zepafiol dice): " E1 infrascrito Vice-Cénsul de Espafia
en Barranquilla, Repdrlica de Colombia,

CERTIFICA

que cs fiel copia de la partida de nacimiento del seflor
Earl Adolf Herbert Schwartau Eskildsen, que se encuentra
g0 los erchivos del Ex-Consuledo do Alenmunia en Barranqui-
a.
Barranquilla, 4 de Octubre de 1943.
apafia , Encargao de los Intereses de Ale-

" (Pirhpdo)s Juan Sarasus."

El Vice-Cé)
mania,

Legacién - Bueno pura legalizar la
jsua - Vice-Cénsul de Espafia en Barran-

gan: Say
,wy Octubre de 1943,
nistro de Eopa:

fia
irmado): G. de Ojeda ". = (SELLOS )«

(SELLO)
firma de
quilla

aVisto e ew
“isnadaan S
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